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			Sinopsis

		

		
			Los fenómenos paranormales en general, o el misterio de los OVNIs en particular, han perdido credibilidad dentro de una sociedad cada vez más atrapada en las garras de lo políticamente correcto. Aunque no por ello han dejado de suscitar interés o inquietud en algunos apasionados de las anomalías. Este es el caso del autor de esta obra, un Policía Nacional que recorre el mundo tras la pista de cualquier misterio que le salga al paso y que trata de reivindicar, de manera metódica, la importancia que siguen teniendo estos sucesos sin aparente explicación.

			Objetos volantes no identificados, documentos oficiales (o no), presuntos extraterrestres infiltrados entre nosotros, enigmas históricos, visitantes de dormitorio y muchos otros temas son tratados en el libro con rigurosidad policial. De modo que, si eres capaz de ver más allá de la lógica y la razón, no dudes en acompañar al autor en sus increíbles y trascendentales aventuras. Si, por el contrario, eres de mente analítica y crítica, no te quepa duda de que lo que aquí se cuenta… también te va a interesar.

		

	
		
			Tras la pista del misterio

			Dosier extraoficial de un policía nacional

			Cristian Puig
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			Como a nadie se le puede forzar para que crea, a nadie se le puede forzar para que no crea.

			SIGMUND FREUD

			Creo sencillamente que alguna parte del yo o del alma humana no está sujeta a las leyes del espacio y del tiempo.

			CARL GUSTAV JUNG

		

	
		
			Prólogo

		

		
			En la provincia de Guadalajara, en su domicilio particular, sito en una calle cualquiera, a las 13.18 horas del día 4 de octubre de 2020, encontrándose presente el autor de este texto, de estado civil soltero, el cual actúa en calidad de licenciado en Periodismo aficionado a ovnis, fenómenos extraños y otras animalias diversas...

			PROLOGA:

			
					Que a pesar de su insultante juventud, el autor de la presente obra se encuentra de sobra capacitado para escribir este, su primer libro, con el fin de narrar sus investigaciones sobre el terreno de todo aquel fenómeno anómalo que se ha cruzado en su camino desde el año 2004.

					Que dicha persona, de nombre Cristian Puig, es de los pocos que, aún hoy, sigue viajando al lugar de los hechos para entrevistarse presencialmente con los testigos de sucesos sin aparente explicación, realizando el trabajo de campo pertinente para tan importante menester. El abajo firmante apenas puede contar con los dedos de una mano otros casos similares. 

					Que no solo eso, ya que el mentado autor se documenta de maravilla a la hora de afrontar cada una de las cuestiones abordadas en el libro que tiene usted entre sus manos. No solo acude a las fuentes directas, sino que también se encarga de realizar concienzudos informes sobre cada pesquisa realizada con el fin de hallar una explicación racional a cada caso, lo cual... no siempre se consigue.

					Que, además de un excelente investigador de anomalías, es de las pocas personas de este mundillo de lo inexplicado que deslumbra honestidad por los cuatro costados y al que puedo llamar, y llamo, amigo.

					Que lo que está a punto de descubrir en las siguientes páginas no le dejará indiferente, no solo por los datos aportados para la ocasión, sino por la meticulosa metodología policial empleada a la hora de indagar en asuntos tan complejos como los que aquí se abordan.

					Que en lo tocante al que el abajo firmante considera el misterio de misterios, los ovnis, encontrará valiosa información a la que el autor, y solo él, ha logrado acceder en exclusiva para usted, estimado lector. Y lo mismo sucede con el resto de temáticas abordadas en la presente obra.

					Que la persona que escribe estas líneas se siente orgullosa de poder hacerlo, máxime teniendo en cuenta que uno de sus viejos programas de radio sirvió de motor de arranque para el, quizá, apartado más inquietante, apasionante e incluso difícil de asimilar de todo el libro.

			

			Con estos antecedentes, me dirijo a usted para que, a través de su autoridad, se inicien las «diligencias de lector». Quede constancia de estos hechos y se cita a esta persona para que responda con creces, demostrando a continuación lo aquí reseñado.

			Actuando de buena fe, y esperando justicia literaria, firma en su residencia hoy domingo, 4 de octubre de 2020,

			DAVID CUEVAS

		

	
		
			Introducción

		

		
			He dudado mucho a la hora de escribir este libro por varias razones. La primera y principal es por los problemas que esto me podría ocasionar en mi carrera profesional como miembro del cuerpo de la Policía Nacional, ya que vivimos en una sociedad que castiga severamente a todo aquel individuo que se salga del pensamiento mayoritario o de lo políticamente correcto. Hasta ahora, se me ha permitido campar a mis anchas en la búsqueda de lo desconocido ya que esta cruzada personal no me ha impedido realizar mi labor policial como es debido y he cumplido siempre con lo estrictamente reglamentario en el desempeño de mis funciones profesionales. Ahora bien, cuando me quitaba las botas, cogía mi cuaderno de campo y me iba a perseguir los misterios que se me iban poniendo a tiro, aunque siempre de puntillas y sin hacer demasiado ruido para no molestar a las altas esferas. Siempre con el miedo a que algún día me cortaran las alas y la libertad de perseguir lo que verdaderamente me apasiona. 

			Por eso, cuando David Cuevas me llamó y me propuso la idea de plasmar algunas de mis vivencias en un libro del misterio, no lo vi claro. A pesar de que el proyecto literario me apasionaba, conocía perfectamente los riesgos. Mi afán por perseguir monstruos, fantasmas u ovnis, nada tenía que ver con ninguna ambición de protagonismo, ni tampoco tenía necesidad de vender un producto a ninguna editorial. Lo hacía por verdadera pasión por lo desconocido, y esa pasión podía verse truncada por hacer oficial algo que no era de dominio público por necesidad. Más bien, era una cuestión personal. Le di muchas vueltas hasta que un día tomé la decisión menos inteligente. La decisión de ser valiente y de contar lo que había visto y hecho en un mundo donde nos han vendido que los misterios no existen o que, en el mejor de los casos, son cosas de niños. Por otro lado, está el que ha hecho de esto su oficio y se ha dedicado a mostrar a diestro y siniestro una realidad que poco o nada tiene que ver con lo que yo he visto ahí fuera.

			La experiencia en este maravilloso mundo de las anomalías me ha hecho percibir que verdaderamente existe otro universo escondido entre las costuras de la realidad y al que solo podemos tener acceso los que perseguimos la verdad con el corazón.

			He de decir que mi condición de policía me ha abierto muchas puertas y me ha ayudado a la hora de investigar con profundidad toda esta realidad de las anomalías. Mi experiencia en la investigación o en la realización de diligencias o pesquisas tendentes al esclarecimiento de los hechos criminales me ha dado la capacidad de ver donde los demás no ven, o de tener elementos de juicio poco convencionales. 

			No tardé en darme cuenta de que pisaba terreno poco o nada explorado, y que, aunque los casos fueran famosos en el mundo del misterio, las investigaciones solían ser vírgenes. Salvo algunas excepciones, nadie más se había dedicado a recorrer el mundo en busca de algo que en teoría no existe. No todos tenían la suerte de tener un oficio como el mío y me sentí en la obligación moral de aportar rigor al misterio, ya que el misterio me había aportado tanto a mí. La búsqueda de la verdad se ha convertido en mi estilo de vida.

			No quiero ser presuntuoso y decir que en este libro vais a encontrar la auténtica verdad como no la habéis visto en vuestra vida. Eso sería venderos un producto falso. Una estafa en toda regla. Con los años he aprendido que la verdad no existe. La verdad es tan solo un camino que recorremos en busca de lo que nos apasiona, un pasaje donde solo cabe la persona que lo recorre, por lo que siempre desconfío de aquel que se siente en su posesión.

			Este libro únicamente busca que me acompañéis en mi solitario camino hacia un mundo totalmente desconocido. No es solo un libro de misterio más. Es un cuaderno de vida, de experiencia y aventuras. Todo lo que acontece en estos capítulos de mi vida y las investigaciones realizadas, así como los personajes que aparecen aquí, son reales, aunque por razones de autoprotección, debido a mi especial condición laboral, he tenido que cambiar algunos de los destinos profesionales y alterar algunas de las fechas de los acontecimientos que se narran. Espero que puedan entender los motivos y que no por ello duden del relato cuya lectura están a punto de emprender. Sé que en ocasiones les podrá parecer inverosímil. A mí me lo sigue pareciendo, pero así es como sucedieron los hechos y así me dispongo a narrarlos. 

			Muchas veces me han preguntado cuándo empecé realmente a interesarme por estos asuntos y el porqué. Lo cierto es que no creo que haya un motivo ni creo que tenga que haberlo, tan solo soy así. De toda la vida. Siempre digo que mis primeras vigilancias empezaron con tan solo cinco años de edad, cuando me agazapaba en los tejados por la noche a la espera de que pasara el hombre del saco, quien venía, supuestamente, a llevarse a los niños que se portaban mal y, de este modo, poder capturarlo. También ponía trampas a la Palurda, un ser monstruoso que raptaba a los pequeños más traviesos para comérselos. Mi abuela tuvo que dejar las historias de miedo tras ver que me dedicaba a poner veneno para ratas mezclado con productos químicos de la limpieza en la entrada de mi habitación, para acabar con tan maléfico ser.

			Aún hoy, sigo buscando al hombre del saco y tengo la absoluta certeza de que hay más de uno...

		

	
		
			Bloque 1
Operación Salmón

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo 1

			Sábado, 19 de mayo de 2012

			Los sábados, el restaurante Domenech permanecía cerrado por descanso del personal y mi primo Gustavo Domenech y yo aprovechábamos algunos de ellos para reunirnos por la noche y mantener largas charlas trascendentales en la sala, o simplemente ver alguna película con el proyector y hartarnos a palomitas. Esa noche tocaba El jovencito Sherlock Holmes. Mi hermano Rubén no solía acudir los sábados, ya que siempre tenía planes con sus amigos de toda la vida. El pueblo de Alberic, a pesar de sus escasos diez mil habitantes, era un lugar con mucha vida y sus gentes siempre mantenían el ocio y el buen ambiente en sus calles, con sus amigos de siempre. En ese lugar nacimos y nos criamos mi hermano y yo. Ese era el sitio donde se había ubicado el hotel restaurante de mi primo durante generaciones, que ahora se alzaba en la carretera que unía esta localidad con la de Tous, justo en la salida de la autopista AP-7 que tanto le había beneficiado desde su apertura hacía ya muchos años. Ahora ya solo permanecía abierto al público el restaurante, y el viejo hotel, que se encontraba en la parte superior, se había convertido en nuestra base de operaciones.

			Entré en la sala emocionado, porque había terminado de leer una novela del escritor J. J. Benítez titulada Caballo de Troya que me había fascinado. Era el noveno volumen de una saga bastante larga, que aún no había leído en su totalidad. En ella se narraban las aventuras de dos pilotos de la Fuerza Aérea de Estados Unidos (USAF) que en el marco de un proyecto secreto habían viajado al pasado, concretamente a la época de Jesús de Nazaret. La obra en sí trataba sobre la vida y muerte de este hito en la historia que marcó nuestra era. Pero lo que al equipo de aquella sala nos interesaba en realidad eran los viajes en el tiempo. Un tema que nos había fascinado desde siempre y del que nos enriquecíamos, nutriéndonos de diversas lecturas sobre este asunto para luego debatirlas en nuestras tertulias nocturnas. 

			Nos divertíamos tanto que habíamos convertido esta afición en una especie de misión conjunta a la que denominamos Operación Salmón. Rubén llegó a diseñar hasta un logotipo tiempo atrás que nunca llegamos a utilizar. Él era el verdadero artista del grupo, realizando diseños y dibujos que nos embaucaban todavía más que las propias investigaciones. Gustavo, que era un verdadero buscador en las redes y le encantaba pasarse horas frente a su ordenador, siempre extraía información valiosa de libros o algunos artículos interesantes sobre física cuántica o algunas leyes supuestamente inviolables de la física, y yo era el que aportaba las ideas más alocadas. En aquella época formábamos un equipo singular.

			Dejé Caballo de Troya 3: Saidan sobre la mesa redonda y le dije a Gustavo que tenía intención de retomar la lectura de esta saga donde la había dejado aparcada. Tan solo había leído los dos primeros volúmenes (Jerusalén y Masada) y el noveno (Caná), el cual me había entusiasmado tanto, que continué leyendo por donde lo había dejado en el pasado: el volumen 3 (Saidan). Justo le estaba explicando esto a Gus, como solíamos llamarle cariñosamente, cuando nos sorprendió ver entrar a mi hermano por la puerta con una carpeta en la mano y el ceño fruncido.

			—¿Quién de los dos ha sido el bromista que ha introducido esto por debajo de la puerta de mi casa?

			Lanzó la carpeta sobre la mesa donde acabábamos de dejar el libro hacía unos minutos y nos miró a ambos con ojos acusadores.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Gustavo tan sorprendido como yo.

			—Abrid la carpeta y decídmelo vosotros.

			Cuando abrí la carpeta no supe qué decir. Ambos me miraban mientras extraía del interior un folio tamaño A4 donde aparecía la primera página de Caballo de Troya 3: Saidan. El libro que acababa de dejar sobre la mesa redonda. Se trataba de una especie de criptograma que uno de los personajes de la novela había dejado al autor para que lo resolviera y de este modo, poder conseguir unos diarios donde exponía sus aventuras por el tiempo. 

			[image: ]

			Sello de Operación Salmon, realizado por Rubén Puig.

			Era prácticamente el mismo criptograma, salvo por algunos datos. Lo que más llamaba la atención a simple vista era una fecha que aparecía al final del folio con signos de exclamación.

			Instintivamente me acerqué a uno de los manteles de papel del restaurante que teníamos colgado en la pared a modo de pizarra y pegué el folio sobre él con cinta adhesiva para que todos pudiéramos leerlo a la vez.

			MIRA, ENVÍO A MI MENSAJERO

			DELANTE DE TI, MARCOS 1.2

			HAZOR ES SU NOMBRE

			Y SUS ALAS TE LLEVARÁN

			AL GUÍA MARCOS 6.2.0

			EL NÚMERO SECRETO DE SUS PLUMAS

			ES EL NÚMERO SECRETO DEL GUÍA.

			EL QUE HA DE PREPARAR TU CAMINO MARCOS 1.2

			¡12-6-2012!

			Cogí el libro y empecé a buscar las diferencias, siendo consciente de que todas las sospechas de esta supuesta broma recaían directamente sobre mí. Era demasiada casualidad que de los nueve volúmenes que tiene esta saga, yo hubiera estado leyendo esta página el mismo día que alguien depositaba esta hoja por debajo de la puerta del domicilio de Rubén. Esto es algo que solo yo podía saber y de lo que acababa de hacer partícipe a nuestro primo.

			Traté de calmar los ánimos, explicando que yo no había tenido nada que ver y que antes de acusar a nadie directamente, lo mejor sería analizar de qué se trataba este asunto. Todos parecían estar de acuerdo en este extremo, aunque la sombra de la sospecha enrareció el ambiente. Al final, todos desconfiábamos de todos.

			—Está claro que la hoja es una copia muy parecida al criptograma de Caballo de Troya, salvo por algunas diferencias evidentes —comenté—. Veamos, lo primero son los números que siguen al nombre de Marcos, que aparecen destacados, con el subrayado y en negrita, para resaltar lo evidente, que al juntarlos señala una fecha, el 12 de junio de este año.

			—Eso es el mes que viene —atinó Gus.

			—El resto parece ser el mensaje que ya descifró Benítez en su novela, al que el responsable de esta broma no parece haber querido darle la misma importancia —puntualizó Rubén mientras cogía un rotulador azul de una taza enorme con las letras serigrafiadas de Star Wars que utilizábamos a modo de estuche—. Se acercó al mantel de la pared y escribió lo que, intuíamos, era el verdadero mensaje:

			MARCOS, ¡12-6-2012!

		

	
		
			Capítulo 2

			Martes, 12 de junio de 2012

			Serían las 12.40 horas cuando recibí la llamada telefónica de mi tía Encarnación, la hermana de mi madre. 

			—Cristian, os ha llegado un paquete a tu hermano y a ti. No sé qué puede ser, lo han dejado justo cuando he salido a comprar el pan hace un rato. Yo ni me hubiera dado cuenta si no es porque me lo comentó una vecina que vio como sobre las doce o así, a un señor que lo escondía tras la persiana. Es un poco raro —añadió mi tía.

			—Raro, ¿por qué? —pregunté intrigado.

			—Pues porque no han llamado al timbre ni nada. Ha llegado una furgoneta blanca y ha parado en doble fila, se ha bajado un señor mayor y ha dejado el paquete sin más. A mí me ha dado miedo tocarlo, a ver si va a ser una bomba o algo —comentó la buena de mi tía algo asustada. Yo reí por dentro. Sabía la fecha en la que estábamos y llevaba más de un mes esperando la siguiente señal.

			—No te preocupes, tía, no hace falta que lo toques, en media hora llego a Alberic y me paso por tu casa a recogerlo.

			Tras pedir a mi jefe que me dejara salir del trabajo por un asunto personal, me dirigí corriendo a la casa de mis tíos y su hijo Marcos, sita en la localidad de Alberic, con la intención de recoger el paquete. De camino no paraba de repetirme la frase del enigma de la carta de Rubén:

			MARCOS, ¡12-6-2012!

			Me resultaba casi imposible imaginar que no hubiéramos caído en la cuenta ninguno. Pero claro, a posteriori todo parece muy fácil. Sobre las 13.30 horas del día 12 de junio de 2012 acudía a la casa de mi primo Marcos. El mensaje aparecía ahora alto y claro.

			Abrí el paquete con todo el mimo del que fui capaz. A mí también se me pasó por la cabeza la idea de la bomba. Qué tontería. Quité el envoltorio, que consistía en un papel marrón, con los nombres de mi hermano y el mío escritos a lápiz, rodeado de un cordel. Las letras parecían cuidadosamente moldeadas. Habían utilizado una regla de letras, de esas que sirven de plantilla, para escribir los nombres con la intención de ocultar la caligrafía. Esto me hizo sospechar. La persona responsable de todo esto tenía que ser conocida, pensé.

			Tras conseguir desenvolver el paquete, con guantes y sin realizar ni un solo rasguño al papel, apareció ante mí un libro. Lo ojeé rápidamente y por encima. Se trataba de una edición especial de Círculo de Lectores del año 1971. La cubierta era de cartoné, y en la portada se podía apreciar un guerrero griego con su escudo circular y su típico casco corintio. El guerrero levantaba victorioso una lanza que apuntaba al cielo. En el lomo pude identificar la obra y el supuesto autor: Ilíada/Odisea, de Homero.

			No me atreví a examinar nada más en aquel momento. No quería alterar ningún elemento que pudiese albergar entre las páginas y pensé que sería mejor hacer este trabajo con testigos. La reunión estaba fijada para las diez en la sala del hotel de mi primo, pero tras contar el hallazgo al resto del equipo de investigación, decidimos adelantar la reunión. Quedamos a las 16.00 horas. Como tenía algo de tiempo, aproveché para intentar sacar más información a la vecina que se había encontrado con el supuesto repartidor. Lo único reseñable fue que la furgoneta podía ser una Renault Kangoo de color blanco y sin rotular, y que el señor que depositó el paquete no vestía uniforme de reparto, tendría más de cuarenta años y presentaba una aguzada calvicie en la parte superior de la cabeza. 

			Tras comer con mis tíos fui directo al restaurante Domenech. Esperé a que mi primo terminara de servir las comidas y cuando llegó mi hermano subimos a la sala, donde les puse al corriente de todo.

			Tras una exposición rápida de los hechos, nos pusimos manos a la obra. Gustavo se dedicó a sacar la información más relevante que encontró en internet acerca de esa edición especial, mientras que Rubén iba examinando minuciosamente y página por página el contenido del libro. Yo iría apuntando en el tapete de la pared los datos de interés que fuésemos encontrando de la que habíamos bautizado con el nombre de Operación Salmón.

			—Ilíada y Odisea de Homero —dijo Gus en voz alta, mientras yo tomaba nota de todo—. Edición especial de Círculo de Lectores del año 1971. Formato 16 x 24,5, ancho 5,5. Consta de seiscientas cuarenta páginas, con ilustraciones de Vicente B. Ballestar.

			»La Ilíada es una epopeya griega, atribuida tradicionalmente a Homero —continuó leyendo mi primo, tirando de Wikipedia—. Consta de 15.693 versos divididos en veinticuatro cantos o rapsodias y su trama radica en la cólera de Aquiles. Narra los acontecimientos ocurridos durante cincuenta y un días en el décimo y último año de la guerra de Troya. El título de la obra deriva del nombre griego de Troya, llion.

			»La Odisea —continuó Gus acelerado— es un poema épico compuesto, también, por veinticuatro cantos, atribuido al poeta griego Homero. Se cree que fue compuesta en el siglo VIII a. C., en los asentamientos que tenía Grecia en la costa oeste del Asia Menor (actual Turquía asiática). Según otros autores, la Odisea se completa en el siglo VII a. C. a partir de poemas que solo describían partes de la obra actual. Narra la vuelta a casa, tras la guerra de Troya, del héroe griego Odiseo (Ulises). Además de haber estado diez años fuera luchando, Odiseo tarda otros diez años en regresar a la isla de Ítaca, donde poseía el título de rey, periodo durante el cual su hijo Telémaco y su esposa Penélope han de tolerar en su palacio a los pretendientes que buscan desposarla (pues ya creían muerto a Odiseo), al mismo tiempo que consumen los bienes de la familia.

			Rubén, que permanecía absorto en la inspección ocular del paquete depositado por aquel desconocido, cortó la aburrida lectura de Gustavo y empezó a transmitirme datos para que fuera anotando lo que había ojeado a simple vista.

			—En la primera página, que está en blanco, aparece a lápiz el número 12. Es posible que sea el precio (doce euros), pero si voy a la página 12, en el segundo y tercer párrafo aparecen algunas letras aleatorias subrayadas a lápiz. Es en la parte de la introducción. No sé qué puede significar.

			—¿Has encontrado algo más? —preguntó Gus impaciente.

			—No..., bueno, sí. Entre las páginas hay un tique de papel bastante deteriorado de una suscripción a Círculo de Lectores fechada el 4 de noviembre de 1972.

			—Curioso, es prácticamente la fecha en la que se desarrolla el salto en el tiempo de las novelas de Caballo de Troya —dije sin saber muy bien si eso podía significar algo o, por el contrario, solo decía lo primero que se me pasaba por la cabeza.

			—Espera, aquí parece que hay algo más —dijo Rubén sin dejar de ojear el libro. Nos mantuvo unos minutos interminables en suspense hasta que al fin continuó—: Anota, Cris. En el índice de nombres propios de personajes y de lugares geográficos. En la página 606, aparece rodeado en un círculo, igualmente a lápiz, el nombre de Balio, y en la página 623, el nombre de Janto. ¡Son los dos caballos de Aquiles! —exclamó Rubén entusiasmado.

			—¿Y qué significa eso? —pregunté contagiado por el arrebato.

			—No tengo ni idea.

			Al parecer, ninguno de los que estábamos allí teníamos ni idea de nada. Estábamos dando palos de ciego. Pero era normal, aún estábamos tratando de ver qué nos había dejado ese personaje anónimo. Todavía era pronto para tratar de descifrar nada o hacer cualquier tipo de conjetura.

			—¿Entre la primera y la página 12 no hay nada más? —preguntó Gus mientras abría un congelador donde guardaba los helados del restaurante y sacaba tres Maxibon para repartirlos entre nosotros.

			La cara de mi hermano palideció, y Gustavo y yo nos acercamos al instante para ver qué le había dejado tan atónito. Los tres enmudecimos como unos idiotas con el helado en la mano cuando vimos en la tercera página lo que parecía una versión casera del sello de Operación Salmón.

			[image: ]

			Resguardo de Circulo de Lectores encontrado en el interior del libro.

			—Esto es imposible. Este logotipo no lo conoce nadie más fuera de estas paredes. Ni tan siquiera hubiera sabido reproducirlo yo después de tantos años —argumenté. La sospecha de que el autor, o autores, de la broma de la Ilíada tenía que estar entre nosotros crecía cada vez más a medida que íbamos indagando en el asunto.

			—Pero eso tampoco tendría sentido —contrapuso Gus—. Si hubiésemos sido alguno de nosotros, ¿para qué utilizar el logo de Operación Salmón? Esto nos delataría automáticamente. El logo fue creado por Rubén en 2006 para investigar dónde terminaba la verdad y se convertían en novelas el Caballo de Troya de J. J. Benítez. ¿Es posible que este criptograma que nos han dejado pueda tener algo que ver con eso?

			—El logo representaba algo más que eso —continuó Rubén—. Los salmones que nadan en contra de la corriente simbolizaban la capacidad de desplazarse en sentido opuesto al tiempo, o a la vida en general. Las investigaciones no terminaban en los caballos. Más bien, fue el inicio de nuestra pequeña búsqueda particular en lo referente a viajes a través del tiempo, dimensionales o lo que se conozca sobre las últimas teorías al respecto. Llevamos años poniéndonos al día sobre los estudios científicos más punteros y los últimos hallazgos en lo referente a la física cuántica. Eso era en realidad la Operación Salmón.

			Ese día no pudimos sacar mucho más en claro. A partir de ese momento, todo fueron especulaciones. Dejamos volar la imaginación demasiado y nos separamos del verdadero objetivo. Resolver el enigma de la Ilíada y la Odisea.

			Optamos por distribuir esfuerzos y tareas, y reunirnos el jueves de la semana siguiente en el salón del hotel para exponer los resultados, si es que los había.

			Lo primero era adquirir otros dos ejemplares exactos y reproducir el mismo criptograma que había en el original, para así poder resolver el enigma cada uno de nosotros por separado. El encargado de localizarlos y comprarlos sería yo. También tenía que seguir la pista del tique, por lo que le hice una foto con el móvil y dejé el original en el interior de una bolsita de plástico transparente y lo deposité entre las páginas 588 y 599, pertenecientes al cántico XXIV de la Odisea, donde apareció por primera vez. Entre todos tomamos la decisión de dejar la obra de Homero con el criptograma original en el salón del hotel. 

			Gustavo tenía la ardua tarea de leerse las obras y documentarse todo lo posible por internet para hacernos un resumen esquematizado y así poder tener una idea general. Lo cierto es que yo, personalmente, nunca me había interesado por este tipo de literatura y no tenía ni idea de lo que trataba, más allá de la película Troya, de Brad Pitt.

			El trabajo de Rubén tampoco era moco de pavo: tratar de resolver el criptograma que escondía el libro. Pero para ello hacía falta que me ocupara primero de localizar los otros dos libros y hacérselos llegar. Eso fue lo más rápido. Me recomendaron que empezara por la librería de segunda mano Maestro Gozalbo de Valencia. Una simple llamada telefónica bastó y al día siguiente ya podía pasarme a por los ejemplares. Doce euros era el precio de cada uno, coincidiendo con el número marcado a lápiz en la primera hoja del original. Parecía que el número 12 se repetía constantemente en el criptograma.

			El asunto del tique no fue tan fácil. Llamé a Círculo de Lectores y a pesar del número de referencia que venía en la parte superior y a la derecha (542647), no pude sacar ninguna información del suscriptor. Al parecer no tenían un archivo físico tan antiguo (del año 1972) ni mucho menos bases de datos digitales. El asunto del resguardo quedaba aparcado. Al menos por ahora.
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			Sello azul de Operación Salmón estampado en el libro.

		

	
		
			Capítulo 3

			Jueves, 21 de junio de 2012

			Y llegó el jueves 21 de junio de 2012. Esa noche crucé la puerta del salón y allí me esperaban el «Equipo A». Mi hermano Rubén era claramente Hannibal Smith, que permanecía con una mirada irónica y con cierto aire de superioridad. Si fumase, habría aparecido en escena con un enorme puro en la boca. A su lado estaba Gustavo con el papel robado de Templeton Peck, alias Fénix, mirándome con una sonrisa picarona, y ahí entraba yo, con el papel de Murdock que no había elegido. Yo quería ser Fénix, pero se ve que nunca llegué a pasar el casting de la vida. Recuerdo que estábamos hambrientos y que subimos los bocatas del restaurante Domenech directamente al salón. Los íbamos saboreando mientras Gustavo exponía un resumen de la obra de Homero. 

			—Resumiré brevemente la Ilíada, pero es mejor que la leáis vosotros mismos —dijo Gus con sorna—. Como ya sabéis, trata sobre la guerra de Troya contra los aqueos que duró diez años. La historia se centra en los últimos cincuenta y un días de batalla. Es un texto narrativo épico, escrito en verso, a modo de canción antigua, y su argumento gira en torno a la ira del personaje Aquiles. Todo empieza cuando Aquiles se enfada con el rey de los aqueos y decide retirar sus tropas de la batalla contra Troya. A consecuencia, las tropas griegas se ven diezmadas, dando ventaja a los troyanos. Patroclo, primo y amigo íntimo de Aquiles, decide luchar en la batalla, poniéndose la armadura de Aquiles, haciéndose pasar por él, y muere a manos de Héctor. Esto enfurece tanto a Aquiles, que, en venganza, vuelve a entrar en batalla y mata a Héctor. Seguidamente, arrastra su cadáver por toda la playa para humillarlo en venganza por no haber podido recuperar el cuerpo de su querido Patroclo.

			»Príamo, el rey de Troya, destrozado por la pérdida de su hijo Héctor, se cuela en el campamento de los aqueos para hablar con Aquiles. Este, conmovido por el sentimiento común de haber perdido a alguien tan cercano, acepta devolverle el cuerpo de su hijo para poder darle un funeral digno. Hay que decir que a Aquiles, en realidad, no le importaba el desenlace de la guerra. Tan solo pasar a la historia como un héroe y que las futuras generaciones contaran sus hazañas, para de este modo ser eterno. 

			»Los acontecimientos se precipitan cuando a Odiseo (Ulises) se le ocurre la brillante idea de introducir en Troya un enorme caballo de madera a modo de ofrenda y en son de paz. Una artimaña para introducir a sus hombres tras la infranqueable muralla troyana y, de este modo, ganar la guerra.

			»El resumen se queda muy corto, ya que hay infinidad de personajes y subtramas, como por ejemplo la de Helena de Troya y Paris, por eso recomiendo encarecidamente su lectura. Más que una historia de héroes, dioses y aventuras, es una narración de las pasiones del ser humano. Allí se habla de amor, de honor y lealtad, de la verdad frente a la codicia, la ira o la venganza, entre otras cosas.

			Se notaba que Gus se había tomado muy en serio su tarea. Me sentí un poco avergonzado por no haber podido aportar nada en la misión que me había sido encomendada. Rubén, por otro lado, escuchaba atento mientras sujetaba una carpeta con su trabajo.

			Gustavo prosiguió con su exposición mientras apuraba los últimos bocados del bocadillo de la casa.

			—La Odisea comienza años después de la victoria de los aqueos sobre los troyanos. El rey de Ítaca (Odiseo) no ha logrado volver a casa, por lo que le dan por muerto. Lo que ha sucedido en realidad es que la diosa Calipso lo tiene retenido contra su voluntad, y Poseidón, el dios del mar, se ocupará de que no pueda volver a casa en venganza de haber herido de gravedad a su hijo el cíclope en el ojo.

			»Mientras tanto, su esposa Penélope es acosada en Ítaca por un grupo de pretendientes que quieren casarse con ella para heredar el trono. Pero se las ingenia para retrasar ese momento todo lo que puede. Su hijo Telémaco, cansado de esta situación, va en busca de su padre Odiseo. Tiene la ayuda de la diosa Atenea.

			»Gracias a la intercesión de Atenea con su padre Zeus en el Olimpo, Ulises puede emprender su viaje de vuelta a Ítaca, pero su barca choca en tierra de los feacios. Ulises narra en ese momento todas sus aventuras desde que salieron de Troya. Su paso por la tierra de lotófagos, donde todo el que prueba ese loto se olvida de su hogar; la tierra de los cíclopes, donde hieren a Polifemo, el hijo de Poseidón; la isla de Eolo y el regalo de sus vientos, que termina alejándolos de su trayecto; la tierra de Circe, hechicera que convertirá a sus hombres en cerdos; su conversación con Tiresias, que le diría el camino de regreso a casa, donde aprovecha para hablar con los espíritus de Aquiles, Agamenón o de su propia madre. Posteriormente, pasaría por la tierra de las sirenas, se encontrará con los monstruos de Escila y Caribdis, conocerá la isla de Helios donde posteriormente terminarán muriendo todos sus hombres por una tempestad tras comer unas vacas prohibidas; y la isla de Calipso, donde quedará retenido siete años.

			»Los feacios quedaron tan fascinados por todas estas aventuras, que terminaron por llevar a Odiseo a Ítaca.

			»Una vez allí, se vistió de mendigo para que no le reconocieran y junto con su hijo mató a todos los pretendientes de Penélope. Esta hazaña enfurecerá a mucha gente, pero con la ayuda de Atenea y Zeus, la paz volvió definitivamente a Ítaca.

			Gustavo terminó su relato y lanzó dos copias de sus apuntes sobre la mesa redonda para que todos tuviéramos una. En la carpeta ponía nuestros nombres: «Rubén Puig» y «Cristian Puig». En el centro, aparecía el nombre de la operación: «Salmón». Y debajo había escrito: «Carpeta dosier. Materia reservada de investigación». Definitivamente, mi primo se había tomado muy en serio su trabajo. Noté que se estaba divirtiendo.

			Ahora le tocaba el turno a mi hermano. Se levantó serio y depositó sobre la mesa, a nuestra altura, varias fotocopias ampliadas de algunas páginas del libro. Después, como si fuera un profesor de cultura clásica, nos dijo que abriéramos el libro por la página 12, y nos instó a que hiciéramos lo mismo con las fotocopias que teníamos sobre la mesa.
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